
¡ES GRATIS! Por favor, tome uno. (WLYH Spanish 00) 

¿Qué dice Dios 
de la relación 

de la  
mujer hacia  
su marido? 

 

MUJERES, AMEN A 
SUS MARIDOS 

(Vea: Tito 2:4) 

 

Afirmación # 1.   La definición de 
Dios con respecto al amor es que 
seamos obedientes. 
El que tiene mis mandamientos, y los 
guarda, aquél es el que me ama… 
                                         (Juan 14:21) 
El verbo guardar en este versículo 
significa que debemos centrarnos en 
la Palabra de Dios con toda nuestra 
mente y con todo nuestro corazón. 
#2.  Dios ordena que las ancianas 
enseñen a las mujeres jóvenes a ser 
prudentes, a que amen a sus maridos… 
(Tito 2:4).    Mostrando amor hacia 
su marido, Sara obedecía a Abraham, 
llamándole señor: de la cual vosotras 
sois hechas hijas… (1 Pedro 3:6). 
#3.   Con el paso de los años, la 
relación con mi marido se tornó 
desagradable.  Yo me sentía sola, 
deprimida y llena de resentimiento 
hacia mi marido:  él también se 

sentía muy infeliz, se apartaba de mí 
y dedicaba la mayor parte de su 
tiempo a ver la televisión que, en 
lugar mío, se había convertido en su 
compañera.   
  Pensamientos pecaminosos acerca 
del divorcio venían a mi mente y me 
hacían tener dudas con respecto a 
mi salvación. 
Que la mujer no se aparte del marido.  
                             (1 Corintios 7:10b) 
#4.    Dios añadió todavía más a mi 
miseria cuando me hizo cursar una 
serie de estudios acerca del Papel del 
Hombre y de la Mujer. 
Este estudio intensivo me mostró 
que la unión matrimonial terrena 
debe ser un retrato de la unión 
espiritual de Cristo con Su 
verdadera iglesia, Su esposa. 
Porque somos miembros de su cuerpo, 
de su carne y de sus huesos. Por esto 
dejará el hombre a su padre y a su 
madre, y se allegará a su mujer, y 
serán dos en una carne. Este misterio 
grande es: mas yo digo esto con 
respecto a Cristo y a la iglesia. 
                                  (Efesios 5:30-32) 
#5.    La Palabra de Dios dejó al 
descubierto mi pecado y yo me sentí 
aun más miserable, el castigo de 
Dios también parecía intensificarse. 
Castigóme gravemente Jehová, mas no 
me entregó a la muerte. 
                                   (Salmo 118:18) 
#6.    Puesto que mi marido me 
había entregado prácticamente el 
control de casi todas las cosas, yo 
pensaba que le era obediente cuando 

hacía exactamente lo que él quería:  
pero aprendí que esto deshonraba a 
Dios.  Al no respetar el papel de mi 
marido como cabeza del 
matrimonio, yo estaba  tergiversado 
la estructura de mando establecida 
por Dios. 
Las casadas estén sujetas a sus 
propios maridos, como al Señor.  
Porque el marido es cabeza de la 
mujer, así como Cristo es cabeza de la 
iglesia; y él es el que da la salud al 
cuerpo.                     (Efesios 5:22-23) 
Mas quiero que sepáis, que Cristo es 
la cabeza de todo varón; y el varón es 
la cabeza de la mujer; y Dios es la 
cabeza de Cristo.    (1 Corintios 11:3) 
#7.    El hecho de que el marido sea 
la cabeza de la familia no tiene nada 
que ver con quién lave los platos o 
limpie la casa, sino con el honor y el 
respeto.  La esposa no debe faltarle 
el respeto a su marido en manera 
alguna.  A veces lo hacemos 
inadvertidamente cuando les damos 
consejos o los enseñamos, cuando los 
criticamos, desconfiamos de ellos o 
tratamos de controlarlos. 
Porque no permito a la mujer enseñar, 
ni tomar autoridad sobre el hombre, 
sino estar en silencio. Porque Adán fue 
formado el primero, después Eva.   
                            (1 Timoteo 3:12-13) 
#8.   Una manera en la que una 
mujer puede tratar de controlar a su 
esposo es negándole su cuerpo.   Lo 
hacemos cuando nos sentimos 
resentidas o airadas  por algo que él 
puede haber hecho o cuando 



sentimos que no somos apreciadas o 
amadas.   Sin embargo, 
independientemente de cómo nos 
sintamos, Dios nos manda que no 
nos defraudemos el uno al otro.  
El marido pague a la mujer la debida 
benevolencia; y asimismo la mujer al 
marido.   La mujer no tiene potestad 
de su propio cuerpo, sino el marido: e 
igualmente tampoco el marido tienen 
potestad de su propio cuerpo, sino la 
mujer.  No os defraudéis el uno al 
otro, a no ser por algún tiempo de 
mutuo consentimiento, para ocuparos 
en la oración: y volved a juntaros en 
uno, porque no os tiente Satanás a 
causa de vuestra incontinencia.  
                            (1 Corintios 7:3,4,5) 
#9.  Una parte del hecho de 
“juntarnos en uno” es la intimidad 
física, la cual es un componente vital 
de la búsqueda de la paz y la 
armonía en un matrimonio y 
expresa la unidad que hay entre 
nosotros a pesar de los problemas 
que podamos tener, y también 
expresa la sumisión del uno para el 
otro. 
Sujetados los unos a los otros en el 
temor de Dios.                (Efesios 5:21) 
#10.  Una mujer que trata de 
controlar todas las circunstancias 
demuestra falta de fe en DIOS y en 
su esposa.   
Fíate de Jehová de todo tu corazón, y 
no estribes en tu prudencia.  
Reconócelo en todos tus caminos, y él 
enderezará tus veredas.   
                                (Proverbios 3:5-6) 

#11.    Por la misericordia y la gracia 
de Dios, la intimidad, la satisfacción 
y la paz le fueron devueltas a mi 
matrimonio cuando yo comencé a 
practicar los principios que Dios ha 
establecido para el matrimonio y 
cuando comencé a contentarme con 
la posición donde Dios me había 
puesto – en sujeción a mi marido.   
Cada uno en la vocación en que fue 
llamado, en ella se quede.   
                                (1 Corintios 7:20) 
Empero grande granjería es la piedad 
con contentamiento.   (1 Timoteo 6:6) 
#12.   Estos cambios milagrosos 
pueden ocurrir en tu matrimonio 
cuando recibes de Dios la sabiduría 
y el entendimiento acerca del modo 
en que debe funcionar.  Tú puedes 
experimentar la felicidad y el gozo 
de una íntima y pacífica relación 
matrimonial. 
Bienaventurado el hombre que halla la 
sabiduría, y que obtiene la 
inteligencia.            (Proverbios 3:13)     
Sabiduría ante todo: adquiere 
sabiduría: y ante toda tu posesión, 
adquiere inteligencia. 
                                  (Proverbios 4:7) 
#13.    Que el Señor te dé el deseo de 
amar y  someterte a tu esposo.  
Solamente Dios puede hacerte obrar 
así. 
Incline nuestro corazón hacia sí, para 
que andemos en todos sus caminos, y 
guardemos sus mandamientos.   
                                    (1 Reyes 8:58a) 
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